EDITORIAL

Una de las mejores maneras de fomentar el aprendizaje es a través  de la estimulación de la curiosidad innata, ya que descubrir por sí mismo es generalmente el método más eficiente para asegurar la comprensión y retención a largo plazo. Para el aprendizaje exitoso el alumno debe ser lo suficientemente curioso como para buscar una explicación, descubrir o preguntar acerca del objeto de su curiosidad. De una manera u otra los alumnos encontrarán una manera de aprender lo que “quieren saber”, si lo necesitan con urgencia, especialmente si la cosa o habilidad que se intenta aprender es útil para ellos. Sus métodos de hacerlo no siempre serán convencionales o convenientes para sus profesores, pero aprenderán. 

Sin embargo, los obstáculos que se presentan para este tipo de aprendizaje son externos al individuo, es decir, son creados por otros, en especial si el aprendizaje es dirigido por la curiosidad. Por otra parte, es conveniente aclarar que este tipo de aprendizaje no se evalúa a través de sistemas de evaluación convencionales, la metodología utilizada para evaluar al alumno es: a) a nivel individual, b) a largo plazo y c) en forma de observación y no concluyente en sus resultados.

En la búsqueda del desarrollo global del potencial humano de los educandos, se ha creado el modelo de instrucción integral, bajo las siguientes características:

1. El cuerpo, la mente, los sentimientos, los aspectos sociales e intuitivos del alumno están comprometidos y son valorados en el proceso educativo.

2. Los intereses personales del alumno están integrados en el estudio de una materia.

3. El ambiente de aprendizaje es estimulante y emocionalmente sustentador.

4. La asignatura se enseña a través de espacios destinados para el tema.

5. Los temas académicos se enseñan integrando la teoría de los estilos de aprendizaje en las instrucción
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